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	 A 120 kilómetros al sur de Iquique, en la costa del 
desierto más árido del mundo, se encuentra un rincón 
marino que esconde una riqueza natural pocas veces 

imaginada: el Puerto de Patache. En este apartado y silencioso punto 
del litoral chileno, nos sumergimos en una experiencia de buceo 
inolvidable que nos conectó de forma íntima con la vida submarina 
del norte grande.

	 La jornada comenzó con un cielo limpio y un mar que, 
aunque frío, se mostraba cristalino, permitiendo una visibilidad 
excepcional incluso a más de 10 metros de profundidad. A medida 
que descendíamos hacia los 15 metros, nos adentrábamos en un 
ecosistema vibrante: extensos bosques de huiro (algas gigantes) se 
mecían suavemente con el ritmo de las olas, creando un paisaje casi 
onírico.

BUCEANDO EN PATACHE

por Julio Salamanca M.

ENTRE LOBOS MARINOS Y CATEDRALES SUBMARINAS
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	 No pasó mucho tiempo antes de que los protagonistas del 
día hicieran su aparición. Una colonia de lobos marinos se acercó 
curiosa, rodeándonos con una mezcla de juego y vigilancia. Durante 
40 minutos compartimos espacio con ellos, moviéndose con 
agilidad entre nosotros, observándonos con grandes ojos oscuros 
que parecían tan interesados en nosotros como nosotros en ellos. 
Fue un encuentro que dejó una huella emocional profunda; una 
conexión difícil de describir con palabras.

	 Entre los bosques submarinos también se dejaban ver peces 
como la pintacha, con su patrón moteado que se camufla entre 
las rocas, y los rollizos, de movimientos ágiles y tonos brillantes. 
En un momento casi mágico, un cardumen de peces mono pasó 
entre nosotros, moviéndose en perfecta sincronía, como una nube 
plateada que flotaba bajo el mar.
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	 Pero quizás el punto más sobrecogedor del buceo fue 
descubrir una estructura natural que los buzos locales conocen como 
la Catedral. Se trata de una formación rocosa con forma de portal, 
de aproximadamente tres metros de altura, que se alza majestuosa 
entre las aguas. Cruzarla es como atravesar una puerta hacia otro 
mundo; una entrada simbólica al corazón del océano.
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	 Más allá de su belleza natural, el Puerto de Patache guarda una 
historia marítima profunda. Hoy en día es conocido por su actividad 
como puerto minero, desde donde se exporta sal. Sin embargo, 
su nombre y pasado están ligados a una embarcación histórica: el 
patache. Este tipo de barco, utilizado por la flota española entre los 
siglos XV y XVIII, era una especie de buque híbrido entre un bergantín 
y una goleta. De poco calado, podía navegar con agilidad cerca de 
la costa y transportar hasta 30 toneladas. Dotado de dos mástiles, 
era un emblema habitual en los puertos del norte de lo que hoy es 
Chile.
A principios del siglo XX, estos pataches también fueron usados 
como buques de carga transoceánicos, y probablemente surcaron 
las aguas de la región de Tarapacá en busca del preciado guano y, 
más tarde, del salitre. Muchos de ellos protagonizaron historias que 
se entrelazan con los grandes procesos históricos y comerciales del 
mundo. No sería extraño que varios de estos antiguos pataches hayan 
terminado sus días naufragados en el litoral del Norte Grande… pero 
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eso, claro, es otra historia.
	 Patache, muchas veces ignorado por los mapas turísticos, se 
reveló como un santuario marino lleno de vida, misterio e historia. 
Una experiencia que no solo desafía nuestros sentidos, sino que 
también nos recuerda lo mucho que aún queda por descubrir —
bajo el mar y entre las páginas olvidadas del pasado— en nuestras 
propias costas.
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